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El museo nacional

suizo hoy dia

Biografia de la autora
Hija de un historiador de arte de Ba-
silea, Jenny Schneider naciö en La
Haya (Holanda) donde también pasö
su infancia. Regresö a Suiza durante
la segunda guerra mundial y terminé
sus Ultimos anos de la escuela secundaria

en la ciudad paterna. Prosiguiö
estudios universitarios doctorândose en
la Universidad de Basilea con una té-
sis sobre "Vitraux suizos del siglo
XVI". En 1958 ingresé como Asistente
al Museo nacional de Zurich. Desde
1961 fue directors de las Secciones de
Vitraux, tejidos y trajes. Desde 1971 es
Vice-directora del Museo, siendo en
esa época la mujer con el cargo de
mayor categoria en la administracién
federal. Autora de articulos y publica-
ciones cientificas: "Catâlogo de
Vitraux" (1971), "Catâlogo de tejidos"
(1975). Actualmente présidente del
Comité internacional para los Museos y
Colecciones de Trajes".

Origenes - Desarrollo -
Alcances
Los origenes del Museo nacional

suizo de Zürich se remontan
a la ley federal de 1890 que ins-
tituyô un "Museo nacional des-
tinado a recibir y conservar las
antigüedades nacionales que tu-
vieran un interés histörico o ar-
tistico".
Entre 1892 y 1898 se construyô
segün los pianos del arquitecto
Gustavo Gull, el edificio que al-
berga al Museo.
La arquitectura de ese edificio
semejante a la de un castillo
histörico no se presta para el uso
racional de los locales de expo-
siciön, por lo cual se hacen
constantes esfuerzos para adap-
tar la presentaciön de los obje-
tos a las exigencias actuales.
Como instituciön nacional el
museo depende del Departa-
mento federal del interior. Una
comisiön de siete miembros, de-
signada por el Consejo federal,
contrôla la gestion administrati-
va ejercida por la direcciön.
Cerca de 150 funcionarios de di-
ferentes categorias asi como un
numéro de colaboradores auxi-
liares se ocupan de las mâs va-
riadas tareas. Catorce universitarios

se desempenan en las
secciones que en un tercio es-

tän dedicadas a la pre-historia
y a la proto-historia, y en dos
tercios al departamento general
que abarca desde la edad media

hasta la primera guerra mundial.

Al fundarse el museo fue-
ron puestas a su disposiciön
importantes colecciones municipales

y cantonales. Desde enton-
ces no cesô la afluencia de
objetos para aumentar el acervo
del museo y se procura complétai

mediante adquisiciones, le-
gados y depôsitos, el programa
de colecciôn fijado y llenar los
vacios existentes. Norma supre-
ma es la de adquirir ùnicamente
objetos originarios de Suiza o
cuyo uso en el actual territorio
suizo pueda demostrarse feha-
cientemente.
El edificio principal alberga, a
la par de las salas de exposiciôn
numerosas colecciones de estu-
dio como asimismo algunos ta-
lleres y laboratorios.
Un conjunto de carpinteros, me-
cânicos, talabarteros y tapiceros
se ocupan de los trabajos co-
rrientes, taies como la prepara-

ciôn de exposiciones. Debido a
la falta de espacio otros locales
de trabajo tuvieron que instalar-
se en diversos inmuebles de la
ciudad, entre ellos el laboratorio
quimico-fisico, los talleres de
restauraciön y de conservaciôn
de esculturas, cuadros, vitraux y
cerâmicas, as! como aquellos
destinados a la conservaciôn de
tejidos, trajes, banderas y
uniformes. No hace falta decir que
el museo, no obstante disponer
de un servicio de transporte pro-
pio, no puede evitar dificultades
de funcionamiento y que una
centralizaciön permitiria realizar
grandes economias. Lo mismo
vale en cuanto a las colecciones
de estudio.
Al museo le han sido confiados
para su cuidado y administracién

también las siguientes
colecciones: la Casa de la Corpo-
raciön "Zur Meisen" — primer
piso: mayôlicas y porcelanas
provenientes de colecciones del
Museo nacional; el Museo de la
vivienda de Zürich, dos edificios
del siglo XVII situados en la Bä-
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rengasse de Zürich (se abrirân
en 1976); el Castillo de Wildegg
AG: habitat del siglo 16 al 19;
Castillo de Prangins VD: obras
artisticas y culturales suizas de
los siglos 18 y 19 (en prepara-
ciôn); Caprino Tl: Museo suizo
de aduanas y del contrabando.

Museo y publico
Gracias a su excelente ubica-
ciön central y a una acertada
publicidad, el numéro de los
visitantes del Museo es elevado.
Ademâs de la colecciôn permanente

las numerosas exposicio-
nes temporarias resultan puntos
de gran atracciôn. Un servi-
cio especial esta encargado de
guiar a las visitas, tanto reguläres

como organizadas a pedido
especial, algunas de ellas con
intérpretes en varios idiomas. El
servicio para las escuelas es
muy activo y procura multiplicar
sus esfuerzos para despertar el
interés de la juventud. Entre
otras cosas se organiza todos
los veranos un campamento
para cierto numéro de clases
escolares, donde alumnos de 11

a 12 anos procedentes de diver-
sas regiones del pais, son,
durante très dias, huéspedes del
museo y pueden adquirir nocio-
nes prâcticas de técnicas taies
como el trabajo en madera y
metales, impresiôn de telas, te-
jeduria, alfareria, etc. Résulta

importante ante todo que estos
ninos que serân los visitantes de
manana, puedan establecer un
contacto estrecho con los bie-
nes culturales que son dignos
de ser conservados. Ademâs, el
Museo esta siempre dispuesto
para responder a cualquier
pedido de informes. Todos los dias
una avalancha de consultas
personales y por escrito llega a los
especialistas. Algunas se refie-
ren a piezas contenidas en las
colecciones del Museo y otras
—la mayoria— estân dirigidas a
obtener una informaciön mâs
précisa sobre objetos que se ex-
hiben. Los funcionarios respon-
den gustosos a todas estas
consultas en cuanto las mismas se
limitan a la estimaciôn de la an-
tigüedad o del origen, ya que
toda evaluaciôn les esta vedado.
Entre los numerosos recursos
que cuentan al efecto, citamos
una magnifica biblioteca rica-
mente provista de obras espe-
cializadas ,una fototeca, asi como

colecciones de estudio dis-
puestas conforme a los principes

mâs modernos, accesibles
a los especialistas acreditados
previa solicitud.
A principio de cada ano se
organiza una exposiciön de todos
los objetos donados o cedidos
en depôsito al Museo durante el
ano precedente. Los donantes o
cesionarios son invitados a este
acto, lo que permite establecer
contactos personales mâs estre-
chos. También la Sociedad pro
Museo nacional suizo, que agru-
pa a los amigos del arte y de las
antigüedades de toda Suiza par-
ticularmente ligados al museo,
pertenece a los mâs activos be-
nefactores del mismo. La Aso-
ciaciön de Museos Suizos ha
instalado su Secretaria en la de-
pendencia que el Museo ha
puesto a su disposiciôn. Cerca
de 250 museos de todas las ca-
tegorias, hasta los mâs peque-
nos museos locales, son miem-
bros de la misma.
Conjuntamente con el Museo de
los transportes y las comunica-
ciones de Lucerna, el Museo
nacional constituye, en cuanto a
tamano, el mayor Museo y la co-

Estufa de Ludwig Pfau,
de Wirrte rthur, 1620

Iecciön histôrica mâs grande de
nuestro pais.
Ciencia e investigaciôn
Teniendo el Museo nacional una
funciön educativa, los términos
"ciencia" e "investigaciôn" son
objeto de una atenciôn especial.
Las piezas expuestas asi como
todas las nuevas que ingresan
al Museo, deben ser cuidadosa-
mente inventariadas, fotografia-
das y clasificadas. Luego los
talleres y laboratorios correspon-
dientes se dedican a su restau-
raciôn y conservaciôn. En la
mayoria de los casos puede reali-
zarse una evaluaciôn cientifica a
fondo de esas piezas, sölo al
término de estas operaciones;
sus conclusiones se dan a cono-
cer luego en catâlogos, articulos
en revistas especializadas y
conferencias. Los congresos,
simposios y reuniones tanto en
Suiza como en el extranjero
brindan a los especialistas la
oportunidad de ampliar sus co-
nocimientos y de llegar a nue-
vos resultados esclarecedores.
Un papel importante juegan también

las diversas excavaciones
efectuadas bajo la direcciôn del
museo. Aqui el trabajo se ex-
tiende desde el estudio de luga-
res prehistôricos en la region al-
pina y prealpina hasta la investigaciôn

de los castillos médiévales

en la planicie suiza. A esto
se agregan tareas imprevistas
taies como excavaciones de ur-

Reloj automata, aired, de 1820
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Algunas referencias:
Museo nacional suizo

Propietario: Confederaciön Helvética
Ubicaciön: en la proximidad de la estaciôn ferroviaria cen¬

tral y de la terminal aérea en Zurich.
Inauguraciön: 1898

Horario de
funcionamiento: diariamente de 10 a 12 y de 14 a 17 horas y los

lunes de 12 a 17 horas.
de mediados de junio a mediados de septembre:

de 10 a 17 horas, los lunes de 12 a 17 horas.
Cerrado: ano nuevo, viernes santo, domingo de
pascuas, lunes del "Sechseläuten", 19 de mayo,
domingo de pentecostés, dia del "Knaben-
schiessen, dia federal de la oraciôn, navidad.

Visitantes en 1975: 266.069

Salas de exposiciôn: 84

Secciones principales: Prehistoria y protohistoria, Arqueologia - Armas,
estandartes, uniformes y objetos militares -

Orfebreria - Metales no preciosos, estano -
Cerémicas, Cristales - Tejidos, trajes, alhajas -
Monedas, medallas - Sellos - Vitraux - Esculturas,
pinturas, grabados - Muebles e interiores -
Relojes - Instrumentes musicales - Artes
manuales campesinas, artesania, folklore.

Crédito anual para la adquisiciön de antigüedades: 400.000 francos

gencia a raiz de hallazgos reali-
zados al construir carreteras o
al efectuar trabajos agricolas.
Hace algunos anos se solicité al
Museo nacional el envio de es-
pecialistas a Tùnez, a fin de co-
laborar en el salvamento de un
sarcöfago fenicio que habia si-
do descubierto en una câmara
funeraria de Kerkouan. Alii mis-
mo tuvieron que impregnar pri-
meramente al sarcöfago antro-
pomorfo de madera de ciprés
construido segün el modelo de
los cariatides y representando a
la divinidad indigena fenicia Ta-
nit, para posibilitar su transporte.

Después de un largo trata-
miento de conservacién en los
laboratorios de nuestro museo,
a fin de protegerlo contra toda
descomposiciön, el sarcöfago
fue devuelto a Tûnez a bordo
de un avion de Swissair.

Relaciones internacionales
Son numerosas las vinculacio-
nes directas e indirectas que el
Museo mantiene con el extran-
jero. Como miembro del Interna-
cional Council of Museums esta
en contacto con la mayoria de
los grandes museos del mundo.
La observaciön del mercado in-
ternacional de arte es necesaria,
ya que se trata de repatriar den-
tro de los limites de las posibili-
dades prâcticas y financieras,
las obras de origen suizo que al-
guna vez tomaron el camino del
extranjero. Numerosos son los
pedidos de informes que hacen
extranjeros de ascendencia sui-
za, abarcando desde la bûsque-
da de escudos de familia hasta
complicadas consultas especia-
les. Muy utiles resultan las visitas

de colegas expertos del
exterior por cuanto el intercambio
de ideas y experiencias es de
gran provecho para ambas partes.

Los especialistas del Museo
nacional son requeridos desde
el extranjero en calidad de
expertos y consejeros, sobre todo
en el sector conservacién, mien-
tras que otros actuan como do-
centes y conferencistas, asisten
a congresos especializados o

acompanan a objetos de exposi-
ciön. Los cientificos del Museo

forman parte de comités
internacionales especializados y los re-
sultados de sus estudios se
publican en las revistas especiali-
zadas. La Revista Suiza de Ar-
queologia e Historia del Arte,
editada por el Museo es envia-
da a unas 200 embajadas y re-
presentaciones suizas de todo el
mundo, mientras que la Biblio-
teca. del Museo mantiene un
activo intercambio de publica-
ciones.
De la mûltiple actividad del Museo

nacional dan también testi-
Escudo de Zurich, 1500

monio las exposiciones tempo-
rarias, como por ejemplo recien-
temente una exhibiciön sobre
"Los buenos oficios de Suiza"
donde se evocö en diferentes
capitulos la acciôn mediadora
del pais, su poder protector, sus
organismos y conferencias
internacionales, su actuaciôn en
el piano humanitario, las misio-
nes de arbitraje y los mandatos
internacionales que le han sido
confiados. Y finalmente la Fun-
daciön Pro Helvecia facilita al
Museo el establecimiento de
relaciones con el extranjero.
Représentante de la cultura en
la verdadera acepciön de la
palabra, el Museo nacional suizo
es una instituciön federal y per-
tenece por lo tanto a todos los
suizos. Una visita a "su" Museo
deberia por lo tanto figurar
siempre de nuevo en el progra-
ma de cada uno, tanto mâs que
las exposiciones se renuevan y
transforman continuamente. El
Museo ofrece tarjetas postales,
diapositivas, folletos, catâlogos,
y durante el verano funciona un
stand donde pueden adquirirse
réplicas de objetos del Museo,
todo lo cual permite a los
visitantes mantener vivo el recuer-
do de lo visto y de ilustrarlo grâ-
ficamente en el exterior. j. S.
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